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ü m o r  a España; la que soñara José JIntonio; la de los capitanes inoictos y  pensadores inmortales, que iban con el pan en la m ano y l)ambre en el cuerpo 
pero con el espíritu l)encbído de fe  y ansioso de gloría.

El Je fe  del E stado  G enera lís im o F R A N C O .

Cúmel Seueiei uei Geueiailslw
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a  este Cuartei 
General hasta las 20 horas de hoy, dia 16 de Abril de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Aragón.—Se han rechazado partidas enemigas, que íntentaba.i 
filtrarse en el sector de Teruel, cogiéndose 27 muertos.

Madrid. -S in  novedad, en los diferentes sectores con ligeros 
tiroteos.

Vizcaya.—El temporal de lluvia sigue limitando las actividades 
en aquel frente, habiéndose pasado a nuestras filas ocho milicia­
nos con armamento.

A v ila .-S in  novedad.
Soria.—Sin novedad.

EJERCITO DEL SUR

T iroteos y fuego de cañón en algunos sectores, habiéndose pa­
sado a  nuestras filas 20 milicianos con armamento.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el sector de Teruel han sido derribados tres aparatos ene­
migos. Uno de ellos cayó en nuestras líneas, precíendo sus tripu­
lantes. Otro a 300 metros del Puerto de Escandón, y el otro en la 
zona enemiga.

Salamanca, 16 de Abril de 1937.
De orden de S .  E .

E l G eneral 2.® Jefe  de E stad o  M ayor, 

Francisco Martín Moreno

Camaradas:
S e  m uere solo una vez.

In ro r in a c iiiii p i i e r a l
P a r a  lo s  in te r n a c io n a le s .—

E l G en eralísim o F ra n co  ha hecho 
sab er, que visto que la m ayoría  de 
lo s  ex tran jero s que tom an parte 
en la  lu ch a  en n u estro  país, han 
sid o  re c Iu ta Jo s  por m edio de e n ­
g añ o s, prom etiéndoles fa lsos co n ­
tra to s de tra b a jo , y una vez en 
E sp añ a  s e le s  ha obligad o, bajo 
am en aza de m uerte, a form ar par­
te de ¡as unidades de ch o q u e, sin  
sab er m u ch os el por qué n i para 
qué de la contiend a en la qiie t o ­
m an parte; ha decidido, dando 
una prueba m ás de ¡a m agnanit.u- 
dad de su án im o, no e jercer repre­
sa lia s  co n tra  lo s e.stran jeros que 
se presenten en n uestras lineas 
h acien d o  p ro testas de haber sido 
en gañ ad os. A los asi presentados 
se les som eterá a u naráp íd a inves­
tig a ció n , de resu ltas de la cual a 
lo s que n o  aparezcan resp on sa­
bles de delitos que atenten al de­
re ch o  de gentes, se les facilitarán  
lo s m edios para regresar a sus 
h ogares.

U n a r t ic u lo  d ei « F r e n te  Li­
b e r ta r io .  — “Frente L ibertario», 
órgano de ia extrem a izquierda de 
lo s an arq u istas, publica un ar­
ticu lo  titu lado «Seam o s indulgen­
tes» y en  el que dice, h asta  hoy 
h em os tenido que transig ir con 
d eterm inados elem entos republi­
can o s que decían iban  a salvar la 
revolución , pero n u estra  indulgen­
c ia  ha de ser correspond id a, re ­
co n o cien d o  d ich o s elem entos sus 
errores y decidiendo un ap arta­
m iento vo lu n tario , antes de que 
sea forzoso, y de que com etan 
m ayores d esaciertos.

El peri«>dico decía tam bién  que 
aunque lo s an arqu istas no sienten 
al fetich ism o de las fech as, cosa 
que parece exclusiva de la  vieja 
p olitíca , en el 14 de Mayo querían 
h acer una ú ltim a advertencia: que 
es p reciso  term in ar de u na vez, 
sea co m o  sea , co n  la  persecución  
de que se  h ace o b je to  a la m asa 
revolucionaria.
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Nuesfra m isión e s  la m ás di­

fícil; por í s o  ia hem os elegido y 

por eso  es fecunda.

José Antonio.

E l v ia je  d e  M a rtín e z  B a r r io .
— La rad io  de V a len cia  decía hace 
unos d ías que había salido para el 
ex tran jero  una personalidad con 
o b je to  de h acer una gestión  tran s­
cen d en ta l para la R ep ública.

S e  re fe iia  al viaje de M artínez 
B a rrio  a P a rís , que h a  ido a F ran ­
cia  a pedir una ayuda m ás efecti­
va de d ich a  n ación .

Entre lo s ro jo s  existe la im pre­
sión  de que s i fracasa  d icha ges 
tió n , el G o biern o de V alencia  se 
verá obligado a pedir la rendición

L a s i tu a c ió n  e n  M a d rid .—
Puede dar una idea de la caó tica  
s itu a ció n  por ia que atraviesa la 
cap ital, el hech o de que el d irector 
d e l « S o c ia lis ta » , Zugazagoitia, 
liaya ten id o que h ab lar p or el m i­
crófon o  de U nión R adio dando 
cu enta  de la  desap arición  de su 
padre, de quien d ecía  que era un 
so cia lis ta  cris tia n o .

Las au torid ad es han confesado 
que las dificultades con que se 
tropieza p ara dar con  el paradero 
de d ich o  señor, se derivan de la 
actu al s itu a ció n  de la  cap ital. S e  
tem e, que com o acto  de represa, 
lia ; hayo sido secu estrad o  por a l­
guno de los n um erosos e incon- 
tio io b le s  grupos de anarquistas 
que cam p an  a su  albed río  p or las 
ca lles de M adrid.

D is c u rs o s  d e l 1 4  d e  A b ril.
—E l 14 de A bril se ha celebrado 
en M adrid sin  en tusiasm o. U n ica­
m ente una serie de orad o res pro 
n u n ciaro n  d iscu rso s por el m icró ­
fono de U nión R ad io , d iscu rso s 
que se vela claram ente eran  notas 
leídas de la Ju n ta  de U efensa. Un 
orad or decia que a p artir del 14 de 
A bril era necesario que los com  
batien tes se superaran en herots 
m o y d ecisión , pues los fascistas 
esta 'i dando m uestras de gran a c ­
tividad en todos los frentes de ba­
talla  O tro  decia que la  lu cha va a 
exigir m ayores sacrificio s en a re 
taguardia y que será p reciso  que 
estén d ispuestos a  lu ch ar con  el 
fusil en la s  m an os todos aquellos 
que esteo  en con d icion es de ha 
cerlo , ya sean hom bres o m ujeres.

El rep resentante de la  F . .A. I. 
m an ten ía  que ellos eran lo s ú n i­
co s rep resentantes de la revolu ­
ción  ya que había  rebasad o a lo s 
rep u blican os en su circu nstancial 
alianza co n  lo s  m arxístas P o r  su 
parte, un rep resentante de Izquier­
da R ep ublicana, p e d ia  m ayor 
com p enetración  entre lo s diferen­
tes grupos an tifascis tas , ya que 
algunos de ésto s ; equivocados, 
d ificultan  con  su actitud  el triun­
fo  P edía la  co laboración  de todos 
para m antener el orden público  y 
la  d iscip lina de la  retaguardia.

L a s  b a s e s  ju r íd ic a s  d e  la  R e ­
v o lu ció n . -  El con p cid o  y ficha­
do m in istro  de Ju stic ia  ro jo  G a r­
cía  O liv er, h a 'd isp u esto  la  con s­
titu ció n  de una C om isión  ju ríd ico  
asesora  en cargad a de la redacción  
de las b ases ju ríd icas de la R evo­
lución . El presidente será Pavón, 
un andaluz espavilado que fué en 
su s tiem pos p ropagandista ca tó li­
co  y que ú ltim am ente reco rría  las 
audiencias defendiendo a lo s en e­
m igos de la socied ad , todo a c a r ­
go de lo s fond os del S o c o rro  R o ­
jo  In tern acio n al.

C onstituyen  tam bién  la  C om i­
sión  v atios m agistrados del T r i­
bunal Su p rem o , de reciente nom - 
b rarrien to , enteram ente d esco n o ­
cid os, y el cotí u nista  B a lb o n tin , 
que de ad olescente h acia  versos 
m ístico s .

S i  esta  cuad rilla  va a ser la  en­
cargad a de elaborar el nuevo C ó ­
digo civ il y el P en al ya puede 
figurarse lo que resultará.

L a  s iu a c ló o  e n  B ilb a o . —
A parte de la  d ifícil s itu ació n  m i­
lita r  por la  que atraviesa el c o n ­
glom erado ro jo  sep ara tista  vasco, 
la  s itu ació n  en la  retaguardia se 
va agravando co n tin u am en te. Los 
viveras escasean  enorm em ente y 
aunque se h ab la  conseguido co n ­
ten er la  im p acien cia  de la  pobla 
c ió n  civil asegurando la próxim a 
llegada a B ilb a o  de varios b arco s 
co n  a lim en to s, parece que se  ha 
perdido toda esperanza esperanza 
de que esto  pueda llegar a  ocurrir, 
sien d o grande el d isgusto  que a 
lo s dirigentes v a sco s le ha produ­
cid o  la  actitud  de Inglaterra en la 
que confiaban  v de cuya n acio n a­
lidad habían  de ser los b arco s que 
tran sp ortasen  alim entos a B ilb ao , 
b arco s que co m o  se sab e, están  
d etenidos en S a n  Ju an  de Luz, 
después de h aber decidido el go­
b ierno inglés respetar el bloqueo 
a la  prim era ciu d ad .

U a a  e s ta m p a  d e  B a r c e lo n a .
—  “So lid arid ad  O brera»  publica 
una estam pa de ia actu al B a rce ­
lo n a , que es co m o  sigue; En las 
R am b las, a  las c in co  de la  tarde 
U n  lu jo so  autom óvil se detiene 
an te un alm acén  de te jid o s El 
ch ófer, librea, galones y polainas 
relucientes desciende rápidam en­
te. gorra en m ano y con  adem anes 
serviles abre la  portezuela, por la  
que desciende, altiva y desdeñosa 
una señora. Aunque el m aquillado 
de su  ro stro  d eja ver la huella de 
lo s a ñ o s, parece jov en . S e  to ca  
con  un so m brerito  del que salen 
unos rizos de perm anente cara. 
S o b re  lo s h om bros lleva un pre­
c io so  renard . En la muñaca. deja 
ver una cadeneta de o ro . C on des­
dén h acia  to d o  lo que ia  rodea y 
sin  dignarse m irar a la calle entra 
en el alm acén.

E sta  estam p a es de hoy m ism o, 
y lo  grave es que se desarrolla 
ante un grupo en  el que están  el 
refugiado de M álaga co n  su s r a s ­
gos agudos y su  co lor aceitu na, 
la  refugiada de M otril con  sus sa ­
yas en m il pliegues y  el m odesto 
pañuelico a la  cabeza, co n  el h o ­
rro r de unas h o ras inolvidables 
retratad o en el ro stro  y aviejada 
prem aturam ente por la  intensidad 
de su d olor. E stá  el superviviente 
de Irún y  la evacuada de M adrid 
co n  su s c in co  h ijo s , el m utilado 
en la  lu ch a. En una p alabra , el 
pueblo q u e  c o m b a t e ,  lu cha y 
aguarda su rendencíón , con tem ­
pla, en m edio de su m iseria  y do 
lo t , el esp ectácu lo  que dá la  seño­
ra o  paríenta del dirigente.

D el b lo q u e o  d e  n u e s t r a  e s ­
c u a d r a  a  la s  c o s ta s  d e l C an ­
tá b r ic o  —B ilb a o . El presidente 
del gobierno de Euzkadi, Aguirre, 
h a  enviado una n ota  a lo s periódi 
eo s  franceses en que p rotesta  de la 
rigurosa vigilancia del puerto de 
B ilb a o , p or la  escu ad ra azul. Los 
buques n acion ales apresaron un 
buque que con  bandera holandesa 
in ten tab a  en trar en ei puerto de 
B ilb a o , con víveres y m uniciones; 
fué detenido y obligado a variar 
de ru m bo. P o r  este m otivo la s i­
tu ación  de B ilb a o  se agrava cada 
dia m ás.

La escuadra está  llevando a c a ­
bo  in ten so s bom bardeos sobre 
o b jetiv os m ilitares.

H a sido co rtad a  la  carretera  de 
B ilb a o  a Santand er.

P o r  n u estra  escu ad ra , en toda 
la co s ta  la v igilancia es absolu ta.

E l a u x il io  m e jic a n o  a  lo s  
r o jo s . — S a la m a n ca .-^ S e  han  re­
cib id o  n o tic ia s  de que los p oten ­
tad os de V a len cia  han h ech o  una 
im p o rtante y recien te  ad quisición . 
H an com p rad o  el b arco  de carg i 
«M otom ar» de 9 .000  ton elad as, el 
cu al ha salido de V era  C ruz con 
30 av iones am ericano s, 50 am etra­
llad oras, 20 cañ o n es, 2 baterías 
an tiaéreas, S.OOO fu si'es  y 28  m i­
llones de cartu ch o s.

E speram os que e l «M otom ar» 
siga el m ism o cam in o  que el «M ar 
C an táb rico»  aunque só lo  sea para 
ev itar que io s v ein tioch o  mil ca r­
tu ch o s que tran sp o rta  lleguen a 
su d estin o , ya que se tra ta  de ba­
las explosivas. £1 resto  del m ate­
ria l, será  tam bién  ch atarra  y por 
ello  no creem os interese.

M a rtín e z  B a r r io  a s is te  a  
u n a  re u n ió n  d e  c o m u n is ta s  
a le m a n e s . — B arcelo n a . Ha lle­
gado a esta  ciudad M artínez B a ­
rrio. A ntes de aband onar P a rís  
asistió  en la cap ital francesa a una 
reu nión  de co m u n istas conspira 
dores alem anes, que tra ta ro n  de 
la  revolución m undial que a todo 
tran ce  tra ta  de d esencadenar el 
K om intern  so viético .

¿D im ite  P r ie t o ?  R o m a S e  
da co m o  segura la  d im isión  de In ­
dalecio P rie to  com o m inistro  de 
M arina y Aire. S e  rum orea que 
será n om b rad o  en su su stitu ción  
A raquistain , actual em bajad or de 
la E sp aña ro ja  en P a r ís .

E i q u e  n o  s e  c o n s u e la  e s  
p o r q u e  n o  q u ie r e .-B ilb a o . La
P a sio n a ria  ha d icho que hay que 
pro longar el sacrificio  de Madrid 
porque éste  es la  vanguardia de 
B ilb a o . C ad a bom ba que se arro­
je  so bre M adrid, es u na m enos 
que se  a rro ja  so bre la  ciudad 
vasca.

U n n u e v o  c o m p lo t c o n t r a  
S ta iín . P a rís . A segúrase que se 
ha d escubierto  un nuevo com plot 
co n tra  S ta lin . E ste  ha sido dete­
nido por su s ad versarios. N o se 
ha confirm ad o esta  ú ltim a n oticia  
pero s i que han sido detenidos 
varios elem en to s de la  G . P .  U. 
que b abian  tram ad o la con sp i­
ració n

L a s  e s ta d ís t ic a s  r o ja s  a c ó  
s a n  o n c e  m il f r a n c e s e s  ca f
d o s  e n  E s p a ñ a .- V a l e n c ia .  S e ­
gún las est,-d isticas el núm ero de 
franceses m uertos en E sp aña se 
elevan a on ce m il.

E sta  cifra  señ ala  la  im p o rtancia  
del au xilio  que Fran cia  presta a 
lo s bolcheviques e s p a ñ o le s  en 
com plicidad con  I.eón B iu m .

¿ S e  d is p o n e  I n g la te r r a  a  
r e c d n o c e r  a l  G o b ie rn o  d e  
B u r g o s ? . - M arcelle P ra t, envia­
do esp ecia l del p eriód ico  «Le 
Jouru, en  T etu án , recog e la s i­
gu iente in fo rm ació n :

«Un a co n tecim ien to  de gran im ­
p o rtan cia  o cu rre  en la C an cillería  
de la  d ip lom acia de la  p o lítica  in ­
tern a cio n a l. R eco jo  la  n o tic ia  de 
a ltos p erso n a jes in gleses: un co n ­
se jero  de E m bajad a del Foreing  
O ffice , acom p añad o por el señor 
R d lin g , m in istro  d e ln g lá te rra  en 
T ánger, cord ialm en te han acep ta­
do alm orzar con  el a lto  co m isario . 
P e ro  donde las c o sa s  tom an  un 
giro im p o rtan te, es que ei general 
g ob ern ad or m ilitar de G ib ra lta r  
h a  determ inado e l m ism o dia pa­
sa r la  jo rn a d a  en C h ech ao n en , 
fin ca de la  m o n tañ a , a p o co s k i­
ló m etro s de T etu án .

Los ingleses tienen por costu m ­
bre n o  m olestarse inú tilm ente, y 
estas gestion es se prestan a m u­
ch a s su p osicion es, ,

N o  olvidem os que después de 
nueve m eses de guerra, Inglaterra 
ha reh u id o tod o c o n ta c to  con  los 
n acio n ales, y que hoy, la  venida 
del gobernad or m ilitar de G ib ra l­
ta r  a la  tierra  esp añola es un aco n ­
tecim ien to  tan  im p o rtan te, que da 
d erech o  a  suponer un cam bio  en 
la p o lítica  inglesa.

La n o tic ia , en T etu án , es sensa­
c io n a l, h a sta  tal p u nto , que inm e­
d iatam ente se h a  telefoneado a 
F ra n co  para com u nicarle que el 
general acep tó  recib ir lo s honores 
m ilita res, y h a  afirm ado que pró­
xim am ente h aría  nueva invita­
c ió n .

E sto s  h ech o s, que suceden en 
vísperas de la  in fo rm ació n  de un 
nuevo G ab in ete  inglés, so n  a lta ­
m ente sig n ifica tiv o s. H a ita  tal 
extrem o, que en lo s  d iarios lon­
d in en ses, ba jo  la  firm a de lord 
R oth erm ere, se  lee esto : «En la 
que co n ciern e a la  cu estión  espa­
ñ o la , seri^  quizá tiem po de virar 
rad ica lm en te , porque se h a  caído 
en un burdo y p eligroso error, 
viendo que m anteniendo al G o ­
b iern o de V a len cia  se  debía evitar 
no se  si^be qué le ja n o s peligros, 
cuando ^ ad s hay  tan  grave para 
In g la te rra  singularm ente, com o 
la  p resen cia  en E sp aña de un G o ­
bierno in fluenciado por M oscú , o 
fran cam en te soviético.»

Finalm en te, lord  Rotherm ere 
com b ate  la  p o lítica  de Edén, y 
aco n se ja  a su  su ceso r seguir una 
p olítica  d iam etralm ente opuesta.

La in sisten cia  que ponen lo s in ­
gleses en  acep tar lo s alm uerzos, 
las p artid as de caza y lo s h o n o res 
m ilitares de lo s n a cio n a le s , es se­
ñ a ! de que el G o biern o  de Londres 
prevé ya los beneficios que puede 
rep ortar en  ca so  de la  v ictoria  del 
general F ra n co , y que o tra  vez, 
co m o  en el c a so  de la s  san cio n es, 
se reserva el bello  gesto de ser el 
prim ero en reco n o cer al G o b ier­
n o  de BiH-gos.»

Suplicamos a nuestros correspon^ 
sales y suscriptores se sircan re^ 
mitir a esta Jldministración las 
suscripciones que tienen sin pagar.

Ayuntamiento de Madrid



P r e c io s  ci»  a u a o r lp o ló n
Un m ea ....................................................  5 '8 0 p ta a .
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Pan ananclos en la üdministraciSn 
eoartel de F. E. YUGO Y FLECHAS La m uerte es un acto  de servicio. 

C uando m uera cualquiera de n o s­
o tro s , dadle p iadosa tierra  y  decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu alm a, la  paz; 
para n o so tro s .p o r E sp añ a, adelante*)-

J .  A .  P rim o  do R iv e ra .

C R E A C I O N

[ i u u H H . r i i i i [ n i
P o r  T R E S G 4 L L O  D E SO UZA

La Fa lan g e  repugna y com bate toda 
suerte de sufragio o plebiscito.

H ay dem asiados espectadores en esta  Esp aña actual, 
en la  E sp añ a  en  la  que hem os h in cad o  el Yugo y las 
F lech as, e s to s  em blem as de n u estro  M ovim iento, cuyo 
origen d ata de la época en la que n u estro  pueblo c o ­
m enzó a ser u no , sím bo los olvidados p or tod a la  pa­
trio tería  b landa, in teresad a y decadente. L os esp ectad o­
re s—sin  lin a je  e ím petu in te lectu ales—n o  quieren puesto 
en el qu eh acer español. Su elen  ser supervientes d é la s  
ta ifas que em p o brecieron  a la N ación . Segu n d on es de 
lo s m agnates p o lítico s del tiem po p asad o . A yudantes 
de lo s m an d arin es que redujeron  la  p o lítica  esp añola a 
una d esp reciab le  pugna de in tereses.

A fa lta  de un quehacer español co m o  el n u estro , com o 
el que n o s  ocu p a a  lo s N acion alsin d ica lisías, lo s espec­
tad ores se en tretien en — siem pre vinculados a l interés 
de la  ca sta , de la fortu na, del privilegio, del egoísm o 
p e r s o n a l-e n  in ten tar una siem bra de con fu sion ism o. 
Q u erían  h acer de n o so tro s su  esp ejo . P reten d en  co n ­
vertirnos a su  im agen. A spiran a trasm u tarn o s en un 
ciego partid o— n o so tio s , que n o  serem o s, ¡ü ja m á sil!, 
un p artid o—obediente a las v oces de m ando que ellos 
n o s d ieran.

Les falta , a esos esp ectadores, la n oció n  de lo  que son 
las rebeliones b io lóg icas d é lo s  p u eblos. A hora que van 
a cum p lirse se is añ os del 14 de A bril, es op o rtu n o  re 
co rd ar que aquella fecha fué un in ten to  de reacció n  bio­
lógica de una zona de la sociedad  española. H ay un ser 
b io ló g ico  de las m ultitudes y de lo s pueblos. Ita lia  en ta ­
bla la  dem anda violenta de su unidad cu an d o el ser b io ­
ló g ico  se lo  exige. F ran cia  co ro n a  a N apoleón, porque 
su  se r  b io ló g ico  le obliga a sa lir  del c a o s  con ven cion al. 
A lem ania elige su «Fürer» C an ciller, p or id én tico  m oti­
vo. H ay una biología de lo s p u eblos, s in  duda. H ay un 
espíritu  n acio n al, que a las veces rea cc io n a  con  el ser 
b io lóg ico . H oy, E sp aña ha reaccio n ad o  esp iritual y b io ­
lógicam ente. P e ro  los esp ectadores in teresad os n o  lo  
saben . O  n o  quieren saberlo . D iscípulos palurdos del 
flo ren tin o  profesor de lo s B o rg ia . creen que su s posi­
c io n es v en ta jo sas antiguas son un buen parapeto para 
im pedir el ren acim ien to  h isp ánico  el cu al se sitú a , en 
p osición  de lu ch a, co n tra  las n o rm as cad ucas.

El N acio n alsin d ica lism o  representa la  rebelión b io ló ­
gica y esp iritu al del pueblo español. E l - p a r a  m uchas 
gentes— m isterio  de n u estro  auge, co n siste  en que nos 
hem os situ ad o p or en cim a de las d ivisiones p olíticas; 
que dam os pan y ju s t ic ia  en nom bre de la  P a tr ia ; que 
peleam os por una E sp añ a que no será an g o sta , n i des­
igual; que n o  h em os fracasad o  en n ingu na de n uestras 
em p resas; que com prendem os y estim am os la  rebelión 
b io ló g ica  del p a ís , pero la acord am os a la  rebelión espi­
ritual.

Y o tra  razón  de n u estro  auge es la m aravillosa unidad 
del M ovim iento N acio n a lsin d ica lista . N o so tro s n o  de­
pendem os del su fragio  n i del p leb iscito  de cualquier 
clase , n i siquiera de ese  estúpido p leb iscito  llam ado 
corp orativo , restringido o  se leccio n ad o . La unidad d éla  
Falange com ien za en la base: la  D o ctrin a . T o d os n o s­
o tro s sab em o s que n o  puede variarse ninguna palabra 
de la d octrina que José Antonio  nos ha dado en los 
P u ü to s In ic ia les, en en say o s y d iscu rso s. El Ju ram ento  
de la  Falange rep resenta la  entrega fan ática , to ta l y de­
nodada a la  d o ctrin a .

U n m illón  de esp añoles, fan áü co s de la  d octrin a  N a- 
c lo n a lsin d ica lista . es  una fuerza m agna opuesta a tod as 
las su geren cias, in d u ccion es o  p ro p ósito s de sufragio  y 
p leb iscito . La Falan ge se  dirige so la . Aunque entre n o s­
o tro s se llegara a in filtrar el elem ento to rtu o so , repug­
nan te, c lau d ican te , las m asas lo  aniqu ilarían . El m illón 
de esp añoles con  el que co n ta m o s para d ar grandeza a 
la P a tr ia , ganando la  guerra y asegurando la P az  es lo 
que en lo qu ece  a lo s esp ectadores que se  reg o cija ría  con  
la d esnaturalización  del N acion alsin d ica lism o.

S e ria  m en ester que la  D o ctrin a  se d esn aturalizara en 
cada uno de n u estro s cam arad as para que la Falange 
perdiera su  esen cia  rev olu cio n aria  y esp añola. Y para 
au scu ltar la  tem peratura p olítica  y m oral de lo s nues­
tro s . b a sta  reco rrer lo s frentes de guerra y v isitar la  re- 
ta g u a id ia . L os antigu os y lo s nuevos cam isas azules 
están  id enü ficad os prodigiosam ente en la  D o ctrin a . H a­
blan el lenguaje del Fu ndador; rea cc io n a n  co m o  E l; pe­
lean co m o  las prim eras escuad ras m andadas p or el 
M aestro ; p royectan  su  p ensam iento  h a c ía  el porvenir 
co m o  el C read o r ordena.

E sta  es la  escu eta  y  m agnífica  realidad del N acion al- 
sin d ica llstn o . H e aquí, explicada, la dureza de nuestra 
co n d u cta . N ingún su ceso  puede destru ir la unidad de 
los esp íritus yugados en la Falange. P orq u e la  unidad 
está  fraguada en la b ase ...

P a ra  res istir  a las m an io b ras y a las asech an zas de 
lo s enem igos del N acion alsin d icalism o poseem os tam ­
bién la unidad in signe de la Jerarq u ía . La Falan ge no 
puede ser b atid a  p or los vendavales de las A sam bleas

Romances de la Falange

E R A  A Z U L
PO R I- G O M E Z  MALAGA

P a ra  doña V enancia G arcía , 
m adre del cam arada Ariuro 
Martín, q u e  me inspird este 
rom ance.

V ie ja , mi v ie ja . Me voy 
para ios fren tes, m añana...
S i  no vuelvo reza mucho; 
en vez d e llantos plegarias.
P o r la cam isa que visto 
te  juro m adre d el alma, 
ten erte  siem pre conm igo 
cuando luche, en la batalla .
S i  caigo , mi últim o grito 
ha d e ser ¡A K R IB A  E S P A Ñ A !

En el corazón contigo 
ha d e estar la V irgen santa...

A si lo d ijo  el m uchacho 
y besánd ole las canas, 
d e jó  en el pueblo  a la vieja, 
d e jó  en el pueblo ... su Alm a.

D oblan  que te  doblan, doblan 
en el pu eblo  las cam panas.
Ju n to  al portal de la Iglesia 
la Falange está form ada... 
D entro  se  cantan responsos, 
dentro  se rezan plegarias...
S a le  una anciana de luto 
«C ara al S o l»  Falange canta... 
Pasa la m adre del héroe 
m ano en alto, a la rom ana, 
con d os perlas en  los o jo s  
que furtivas se escapaban.

L a  bandera ro jinegra 
a m edia asta  ond eaba... 
y aquella m adre, m ujer 
d e tem p le d e raza hispana 
so lo  d ijo : D ios lo  quiso; 
era hijo  de la Patria...
P o r ella  y por D ios ha m uerto... 
H oy en los luceros guardia 
por la Falange está  h a c ie n d o .. 
E ra azul: ¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

ñ s\ lablaba José Antonio
El com u nism o ru so  n o  tiene 

nada que v er co n  aquella  prima 
vera sen tim en ta l de io s m ovim ien­
to s  ob rero s: el co m u n ism o  ruso 
viene a im p lan tar la d ictad ura del 
p ro letariad o , la d ictad u ra  que no 
e je rcerá  el pro letariad o , s in o  los 
d irigentes co m u n istas se rv id o s  
por un fuerte e jé rc ito  ro jo ; la d ic­
tadura que os h ará  vivir de esta 
suerte: sin  sentim ien to  religioso, 
sin em o ció n  de p atria , sin líbprtad 
individual, sin  hogar y sin  fam ilia. 
En R u sia , sabed lo , ya no existe 
el hogar; quizá o tra s  veces os h a­
yan presentado un asp ecto  m ás 
duro, m ás san grien to  del régim en 
ru so , pero ved s í voso tro s, espa­
ñoles, co n  alm a de h o m b res li­
bres, so p o rtá is  esto : el Estado 
ru so  se afana en p ro p o rcio n ar a 
lo s o b rero s sa n a to rio s  donde se 
curen , gran jas donde rep osen  de 
su s fatigas; sí. tra ía  de h acerlo  y

lo  hace en algunas ciudades, pero 
les niega aquella  libertad  que ha 
de tener tod o hom bre para elegir 
su propio reposo. U n obrero  com o 
el esp añol no podrfa irse lo s do­
m ingos con  su fam ilia  al cam po 
p ara com erse  la  m erienda en paz 
y en g racia  de D io s, porque el Es­
tado ruso, que lo  organiza todo 
com o un horm iguero, les obliga 
a irse a cam p os de reposo y a p a­
sa r sus v acacion es en ta les sitios 
de esp arcim iento . S ó lo  este  h o­
rro r de que ten gam os que com er 
en lo s com ed o res co lectiv o s y no 
sab er lo  que es el hogar fam iliar, 
só lo  este  h o rro r de que tengam os 
que d ivertirnos técn ica  y s is te m á ­
ticam ente en lugares en que p ro­
bablem ente no se  divierte nadie, 
só lo  este  h orror, a cu alq u ier bur­
gués esp año l, a cu alqu ier obrero 
español le escalofría ... (G ran d es 
aplausos).

¿P08 QÜÉ NO SE RINDE MADRID?
De v arios ex tran jeros evacua­

dos de M adrid en lo s ú ltim os días 
por autom óvil h a sta  A licante y de 
allí a M arsella  por b arco , he lo ­
grado la s  siguientes im presiones 
que dan idea aproxim ad a de la 
s itu ació n  de la cap ita l de España 
referida a lo s d ías en  que com enzó 
la  ú ltim a ofensiva n acio n alista .

«Hay que dividir a M adrid en 
dos partes: una la  p ob lación  civil 
y otra  lo s com batien tes que de­
fienden la  cap ital. La población  
civil que lleva nueve m eses su­
friendo las co n secu en cias de la 
guerra y de la revolución  so cia l 
que a la p ar se h a  efectuado en 
tod o el territorio  dom inado por el 
G o biern o  de V alencia , se  encuen­
tra en un estad o  de h ipertrofia y 
abulia que le im pide p rácticam en ­
te toda reacc ió n  en cu alqu ier se n ­
tid o . En la intim idad de las c o n ­
versaciones el n o b le  pueblo m a­
drileño expresa sus sentim ientos 
de la  siguiente form a: «Só lo  que­
rem os paz y  trab a jo » . S i  el pueblo 
m adrileño hubiera tenido cap aci­
dad para op tar, en un diez por 
cien to  lo  hubiera h ech o  decidida­
m ente por lo s ro jo s , en o tro  diez 
p or cien to  abiertam ente p or los 
b lan cos, y el o ch en ta  p or cien to  
restan te  hubiera fluctuado inde­
c is o  a  m erced de lo s  vaivenes y 
reacc io n es sentim entales del m o­
m ento en que le hubieran  plan­
teado el problem a; ro jo s , p or sen ­

tim en talism o m oral h acia  el hu­
m ilde, pero b lan co s co m o  repulsa 
por lo s crím enes com etid os».

S e  ha preguntado m uchas ve­
ces; ¿ P o r  qué n o  se  rinde M adrid? 
La co n testa c ió n  só lo  pueden dar­
la quienes han vivido en M adrid 
en estos dos ú ltim os m eses. M a­
drid n o  tiene capacidad  pára ren­
dirse. M adrid no siente, ni p iensa, 
ni puede m an ifestarse. Madrid no 
tiene voluntad. M ás de una vez ha 
quedado ahogad o en sangre un 
co n ato  de m an ifestación  del pue­
b lo . Los prim eros bom bardeos de 
la av iación  n a cio n a lis ta s  sobre 
M adrid cau saron  gran  im p resión . 
H ubo en to n ces un in stan te  p sico ­
ló g ico  propicio a la  ren d ició n . S e  
form aron algunos grupos de m u­
jeres. recorrieron  algunas calles 
pidiendo paz y  tra b a jo , pero a 
poco quedaron d ísueitas a  tiros. 
Los dirigentes cuidan m u ch o  evi­
tar tod a ag lom eración  de gentes 
en M adrid. Im piden la  form ación 
de m asas que puedan tener in s­
tin tos de reacc ió n  colectiva, S ó Jo  
se congregan cu an d o hay m ítines 
en que de antem ano se sab e que 
h a  de in flam arse el espíritu  de los 
oyentes. El m adrileño piensa que 
entre la  m uerte segura sí expresa 
la  m enor p ro testa  y la  m uerte po­
sible p o r un bom bard eo, m ás vale 
esperar la segunda. Y abúlicam en ­
te espera con resign ación  inigua­
lable.

dem o-líberales. que arru in aron , alguna vez. a españoles 
de re c ta  in ten ción  y de capacidad  renovadora. La dolo- 
rosa  experiencia de la  inestab ilid ad  je rá rq u ica  en la vida 
p o lítica  esp añola in d u jo  a / o s é  Antonio  a crear un M o­
vim iento h o stil , en su  p royección  n acio n a l y en su  ré 
gim en in terio r, al sufragio y al p leb iscito . La gen ial vi­
sión de nuestro  M aestro ha evitado a la Falange peligros 
sin núm eros. s  f  s

'Todas las esperanzas de una red u cción  del N acio n al­
sind icalism o a las am bicion es de casta  y de fortuna de 
os esp ectadores hostiles a n u estro  m ovim iento, fra ca ­

sarían  en el m om ento de poner en ju ego lo s  dem asiados 
con ocid o s resortes. C ad a uno de n o so tro s ha puesto su 
vida a la  d isp osición  de España N acio n alsin d ica lista . 
V de la  Jerarquía.

En M adrid n o  hay nada de lo 
n ecesario  p ara que su bsista  una 
población de un m illón  de h abi­
tantes. La necesidad m ás perento­
r ia  es el carb ó n  que no existe en 
M adrid porque la colectiv ización  
o so cia lizació n  ha m atad o  todas 
las in d u strias sin  que haya venido 
o tra  organización  a su stitu irlas. 
El industrial carb o n ero  de la  c iu ­
dad se en cuentra im p osib ilitad o 
de traer carb ó n  a M adrid p ara su 
venta p or m u ch os m otivos: en 
prim er lugar por carecer de me­
dios eco n ó m ico s para adquirirlo  
en la  región  de España o en el 
país ex tran jero  donde exista  la 
m ercan cía , y en segundo térm ino 
porque n o  tiene m edios tran sp o r­
te, ya que tod os han sido requi 
sad o s y v irtualm ente so lo  sirven 
para necesidades de guerra. Así 
ha quedado m uerta  la in icia tiv a  
p articu lar que n o  ha sid o  su sti­
tuida por o tra  o ficial. E l sto ck  de 
carbón de la  cap ita l se  acab ó  rá ­
pidam ente. L os envíos que se h a ­
cen desde el lito ra l levantino en 
cam iones cuya cap acid ad  es lim i­
tada no so n  siqu iera su ficientes 
p ara atender a las necesidades de 
lo  que pudiera llam arse  población  
com batien te  de M adrid. P a ra  que 
e s to s  co m b atien tes tengan carbón  
para su s co c in a s  y puedan c o n ­
tra rresta r el frío  en las trin ch eras 
que todavía se siente , se n ecesita  
un convoy d iario de m uchos ca ­
m iones desde A licante o desde 
V alen cia  muy d ifícil de organizar. 
S in  em bargo se organiza pero a 
la p ob lación  civ il de M adrid no 
puede llegarle n ad a. C om o co n se­
cuencia  en M adrid se utiliza para 
co cin ar leña de to d as clases desde 
hace m uchos m eses. En las casas 
han tenido que p artir lo s m ue­
b les, por las ca lles se  ven gentes 
cortan d o  con  h ach as lo s pocos 
trozos que quedan de lo s árboles, 
y en cu an to  una ca sa  es destruida 
por la  av iación  o por el cañ on eo 
lo s m adrileños van a ella para 
llevarse m arcos de ventanas y 
m uebles d eshechos p ara conver­
tirlos en leña.

El co m ercio  en general está  en 
ru ina com pleta . N o hay para qué 
hablar de aquel co m ercio  o  indus 
tria  utllizable para fines de gue­
rra. E se co m ercio  puede decirse 
que ha desap arecido por co m ­
pleto.

La ind u stria  de la  a lim entación  
ha desap arecido prácticam ente. 
El co m ercian te  no tiene a quien 
hacer un pedido de víveres y se 
tropieza con  la d ificultad  de c o ­
m u n icacion es ráp id as y de volu­
m en. De A licante, de V alen cia  y 

.M urcia llegan algunos, muy po­
co s, cam ion es con  víveres. Llevan 
en poca cantid ad  arroz, patatas 
len te jas y g arb an zo s, pero n o  pue­
den llevar carn e ni leche, p rod uc­
to s  que fa ltan  en M adrid en abso  
lu to . H ágase un cá lcu lo  de lo  que 
n ecesita  una población  de un m i­
llón de h ab itan tes para a lim en tar­
se en lo  m ás riguroso del invierno 
y se verá có m o  es im p osib le de 
tod o punto ab astecerla  por una 
so la  carretera  y m ediante ca m io ­
nes. Con un racio n am ien to  exa 
gerado podría estab lecerse  que 
cada h abitan te de M adrid co n su ­

me al día tres k ilogram os de m a­
terias entre lech e, pan, vino, le ­
gum bres, verduras, ca rb ó n , etc. 
P ara  ab astecer so lam en te a la  p o­
b lació n  sería  p reciso  un convoy 
diario de 3 .000 ton elad as que 
equivale a un prom edio de un 
m illar de cam io n es. P ues bien, en 
el caso  de que en M adrid lograra 
en trar un cam ión  cada dos m inu­
to s, co sa  verdaderam ente im p o si­
ble, só lo  se  conseguiría al ca b o  de 

las 24 h o ras que hubieran entrado 
en M adrid 720 cam ion es, so la ­
m ente para la  m an u ten ción  de la 
p oblación  civil de una ciudad que 
no produce absolu tam en te nada. 
P ero  adem ás se p lantea o tro  pro­
blema ¿de dónde sa ca r eso s víve­
res?  E n  la región co n tro lad a  por 
el G o biern o de V alen cia , n o  hay 
casi carb ó n  que sería n ecesario  
im p ortar, n o  hay carne, ya que 
las regiones ganad eras están  en 
m an os del G o b iern o  de B u rg o s, 
no hay aceite , e tc .

Según cá lcu lo s ap roxim ad os en 
Madrid entran  a d iario so lam en te 
unos cien  cam io n es con  un pro­
m edio de tres ton elad as dé carga. 
La cifra  es exigua en cu an to  se. 
píense que lo s cien  cam ion es I.jc- 
van víveres p ara la p ob lación  :¿om- 
batien te y sobre tod o llevan ar­
tícu lo s de guerra: m u n icio n es, 
gaso lin a , arm as, m ateria l sa n ita ­
rio , vestuario, etc.

F ácil es com p rend er la situ ación  
de la población  civil de M adrid. 
Las co las que ya se form aban  en 
lo s  m eses de E n ero  y Febrero  p ara 
adquirir d eterm inados p ro d u ctos 
son  ahora m u ch o m ayores. Es 
fácil ver desde la s  cu a tro  de la 
m adrugada co las ante tiendas de 
u ltram arinos con la  esp eran za d e 
llevarse p o r  persona cu a rto  de 
kilo  de arroz , p atatas o len te jas , 
prod uctos que m ás a m enudo se  
expenden, después de esperar s ie ­
te u och o  horas en una co la  in te r­
m inable Y  m uchas veces la  m itad  
o m ás de lo s prim eros que espe­
ran.

El co m ercio  de uso y vestido 
tiene ya m uy p oco  que vender. 
Las tiend as só lo  s e  ab ren  dos 
h o ras por la  tarde perm aneciendo 
cerrad as el resto del día.

Madrid es p rácticam en te  una 
ciudad m uerta con  un m illón de 
habitan tes que vive abú licam en te 
esperando paciente el fin de sus 
días.

Los ex tran jero s que son  lo s  úni­
co s  com batien tes efectivos que 
tiene Madrid so n  m ejor atend i­
dos. n  convoy de víveres que en ­
tra  en la  ciudad a d iario es p rá c­
ticam en te para ellos. Q u izá  por 
esto  es por lo que la  ciudad se 
m antiene y a l que vive a m uchos 
k ilóm etros de la cap ita l de España 
se le ocu rre la m uy repetida pre­
gunta; ¿ P o r  qué n o  se rinde M a­
drid?

P ero  el pueblo de iMadrid, las 
m ilicias, lo s je fes de co m ités y en 
fin todo el m undo sab e y co m en ta  
que M adrid a ca b a rá  a l fin por 
caer y esperan que allí n o  se repe­
tirá la  traged ia  de la ciudad de 
Irún envuelta en llam as.

B Ortendia Quirós

Ayuntamiento de Madrid



Y u ^ o  y  F ' l e c i n a

i v e r s i t a r i a s
T E M A S  P R O F E S I O N A L E S

El S. E. U. ante el profesorado
V o y  a iniciar en estas líneas de hoy una serie de artículos que 

expresen de un m odo más o m enos rudim entario las m ás e le ­
m entales aspiraciones de carácter profesional que el S .  E . U . aspira 
a realizar sin contem placiones.

C om enzaré en este  día p or hablar d el profesorado d e nuestros 
cen tros d o ce n te s— Institutos y U niversidades— , en el cual hay 
tan to  bueno y tan to  malo al mismo tiem po, tan to  digno d e ele­
varse y tan to  m ereced or d e ser extirpado d e ta enseñanza española 
co m o  una de las m ejores soluciones para h acer la revolución que 
en ella  pensam os realizar.

N o querem os— fijao s b ien — p rofesores sab ios que, enfrascados 
en sus investigaciones elevadas, consideran indigno d e su alta 
alcurnia in telectu al el acudir diariam ente a las clases para trasladar 
una mínima parte d e su sabiduría a los jó v en es cereb ros ávidos 
de alcanzarla.

E sos resp etab les  señ o res que se  m etan en sus laboratorios, en 
sus b ib lio tecas , en sus lugares de estudio con  la satisfacción  in­
m ensa d e que están laborand o p o r la Patria y por la humanidad, 
pero  que no co b ren  un sueldo del E stad o  por ser p rofesores, que 
no hagan p erd er el tiem po a la juventud con  sus rarezas, con  sus 
con feren cias grandilocuentes, que nadie entiend e, o con su asis­
ten cia  a  clase quince días antes d e com enzar ios exám enes. T e n e ­
m os que darnos cu enta de una vez para siem pre que lo mismo que 
no to d os los p rofesores pueden ser sab ios, no to d os los sabios 
pueden ser profesores.

P ero  aún existe algo p eo r que esos sab io s que no saben  ser 
p rofesores: los que se las dan de sabios y no son  ni una co sa  ni 
o tra. E s el caso  d e  ese cated rático  que recordam os de nuestros 
tiem pos de B ach illerato , que nos coh ib ia  an te  su sola presencia  y 
n os hacia odiar la signatura con discursos reb o san tes de ped an te­
ría, que hahia que oír por encim a de tod o  p o iq u e , eso si, el que 
rechistara en clase se la había «cargado con  todo el equ ipo», co ­
mo vulgarm ente se d ice.

A  estos señores tendrem os que enseñarles que ser cated rático  
no significa ser m odelo d e rigidez seca , no basta con  saber man­
ten er a los alum nos discip linados, sin hablar una palabra, en lan­
zarles m iradas furibundas de vez en cuando que los m antenga en 
sus asientos com o petrificados, sin atreverse a levantar ios o jo s 
del suelo; es p reciso , so b re  to d o  en los Institutos, g ran jearse la 
confianza d e los alumnos, niños aún en su m ayor parte, enseñán­
d oles con  dulzura y am or, inspirándoles sim patía y no odio.

P o r últim o, tenem os el caso  dei profesor que hace de su aula 
un cen tro  de diversión, que con  su falta de carácter, su extrava­
gancia o  su desidia estaría m ejor d e cartu jo  o  d e payaso que de 
cated rático . E s el hom bre que no sab e  con  am or p atern a l— un 
p o co  duro a v eces— interesar a ios alum nos en sus exp licaciones, 
sino exhortarles a  la risa o al pataleo .

Y  finalm ente, no hablem os del desaprensivo, por no llamarle 
otra co sa , que trafica y especula con  el d inero  d e ios alumnos, 
haciéndoles indirectam ente com prar libros carísim os, a v eces más 
d e uno, cuando a  mano viene son  m ucho peores que otros más 
eco n óm icos.

E se es el individuo que hace algo peor que estafar a  los padres 
d e los alum nos, porque se  encarga de difundir p rácticam en te entre 
la juventud la in justicia y la inm oralidad.

T od as esas castas de individuos hay que separarlas dei e je rc i­
cio  de la enseñanza si querem os em pezar a suprimir el casácter 
negativo que ten ía  la misma en E spaña d esd e hace m uchos añ os.

En sucesivos artículos iré esbozando diversas actitud es del 
S .  E. U. ante los problem as de nuestras U niversidades e Intitutos.

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

(P ren sa  y propaganda del S .  E . U .)

Lea usted VUGO V F*LECH/\S

Comestibles finos
I S I D O R O  A E R A S

Zendrera, 15.— Teléfono  ̂
A . V I L . A

ÍS S. L.
Frenle a la Catedral

Hijo de

GiiüiliDai P a i
la  ca sa  m á s s a illd a  an la za  y  c ris ta l

El S' U- como factor en la 
l^evolución Nacional

La Falange es juventud, ím petu, a cc ió n . P e ro  en  ese conglom erado 
h o m ogéneo , en esa gran fam ilia  azui, cada h om b re, cad a grupo, cada 
sin d ica to , no es un núm ero m ás en el co n ju n to  arm ón ico , co m o  el 
punto lo  es en la  linea, sino  que tiene una personalidad m arcad a y un 
lugar ex a cto  en la  esca la  del valer. U n cam p o donde, sirviendo sus 
afic io n es in tim a s, sirva a su P a tr ia , pero nunca a sus in tereses. D en ­
tro  de tod o e s to  cada hom bre debe cum p lir su m isión  pero no con  la 
frialdad de la  ru tin a , de lo  pasado, de lo  m on óton o , co m o  cum ple su 
función  la  pieza de m áquina sin  m ás exigencia  que un engrase perió­
d ico ; s in o  con  la  sa tis facció n  y la  alegría propias de la s  m isiones a ltas.

Los estu d ian tes pues, y , por tan to , el S .  E . U . tienen  y han  tenido 
un puesto en la luch a; pero un puesto quizá de lo s  m ás delicados en lo s 
tiem p o s de la  in tem perie cu an d o éram os lo s  cu atro  gatos, co m o  dijo 
un p o lítico  en una tarde gris, cuando p ro vocábam os, en lo s que hoy 
n o s aplauden o nos com baten  c o a  m ala fe, la  h ilarid ad  o la  com p asión .

E n to n ce s, en aquellos d ias de la p ersecu ción  en que era n ecesario  
m an tener firm e, en h iesto  el espíritu  com b ativo  de ofensiva de las 
J .  O . N .-S ., el S .  E . U . era quizá el ú nico  balu arte organizado; eran 
los estu d ian tes lo s  que sab ían  lu ch ar, m atar y m orir.

E sto  no quiere decir que fuéram os so los a la lu ch a  pero s i que 
eram os io s m ás.

N ecesitab a España, irrem isib lem ente, salir de su com od id ad , no 
en castillarse  en la con tem p lación  seca  y helada de lo s h ech o s. E sp aña 
tenía que sufrir un cam b io  de p ostu ra: una R evolución , la com odidad 
h orizon ta l h ab ía  que su stitu irla  por la  verticalidad de la  lab o r. E sta 
p recisam en te fué la m isión  de n u estro  S in d ica to , h acer de una vida 
de café y de hum o o tra  de P a tr ia  y de T rab a jo .

Es n ecesario  que la  m asa com prend a esto ; que io s estudiantes, 
h icieron  en lo s d ias de ta am enaza, en lo s d ías del silen cio  en lo s que 
la  tragedia se esco n d ía  en la esqu ina o scu ra  de una en cru cijad a , algo 
que no era a lb o ro tar sino  dar un g rito  que, hoy, co rea  todo un pueblo:

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A ÍI

H E R M A N D A D . . .

A rm as y letras
P en só  m al quien pensó que eran 

arm as y le tras algo irrecon ciliab le ; 
y hay que d ecir asi. porque han 
estado en pugna, en las pasadas 
ép o cas de a a iím ilita rism o  estúpi­
do y culturas p acifistas en dosis 
de 25 ctm s.

P ero  la buena nueva es la de la 
U N ID A D , trabazó n  exacta  de ar- 
ma.> y le tras ai serv icio  de un des­
tin o  superior.

El liberalism o ccn sid era b a  el 
e je rc ic io  de las arm as com o una 
profesión sem ibárb ara , p r o p ia  
só lo  de lo s tiem pos m edios. Y 
habland o de c ien cia  se deslum ­
braban  co n  p alabras, a las que 
desposeyeron de su  sentido exac­
to , y era tod o: Luz, L ibertad , F ra ­
tern idad , P ro g reso ... P a ra  d en o­
m inar con  estos n om bres lo  m is­
m o una logia, que una calle , o un 
ateneo.

A si, n i los e jé rc ito s  cum plían su 
m isión , en que n o  cre ían ; ni la 
cu ltu ra , desviada de su  ru ta  per­
m anente, servia al Ideal, an tes que 
realizar el absurdo serv icio  de sí 
m ism a.

El m undo, d estrozadas la s  dos 
co lu m n as an cestra les de asiento,

El G en era l M illán A stray  visita 
un H osp ita l de G u erra. E scu ch a  
allí el elogio  que de unos falangis 
tas h ace en  c iru jan o  je fe . O frecen  
generosam ente é s to s  su  sangre 
cu an tas veces es n ecesario  para 
lo s  h erid o s. El G eneral, al o ír tan 
n o b le  co n d u cta  d ice : «E s la  o ás 
bella  m an ifestació n  entre la s  m u­
ch a s  b e llas que tiene y que co n o z ­
co  de la  Falan ge que creó  el in ­
m ortal Jo sé  A n to n io  P r im o  de R i­
vera». C on  tal m otivo llam ó a lo s 
falangisíai en aquel m om en to  pre­
sentes y a l preguntarles quiénes 
eran , uno, el que h acia  de jefe, 
d ijo  que era  estudiante, lo s c in co  
re s ta n te s  d ijeron que eran h om ­
bres del cam p o,

¡U n estu d ian te y c in co  lab rad o­
res! unid os en e l o frecim ien to , en 
el sacrific io  y en el desprendi­
m iento  generoso de su  sangre. Un 
estu d ian te y c in co  labrad ores. A l­
m a p u ia  y lim pia de la  ciudad y 
alm a p u ra  y lim pia del cam po. 
T o d o d etalland o un gesto  de la 
Falange. In teligen cia  y m úscu los 
para la P a tr ia : T rab a j >. El estu­
d iante d irig iendo, haciendo de 
je fe . E xp resión  c ia ia  de nuestra 
.ir istü cra cia . P ero  sangre igual, 
valorada en la  m ism a ri jueza, 
del m ism o co lor: ro ja .

La guerra prosigue su avance y 
en  ella se  gradúan n u estras v ic to '

rías y las band eras espera p ara el 
G ran  D esfile. Y  lo s estu d iantes, 
lo s  m ás jóvenes, lo s  que tienen  
una m isión  au tén tica  y ju stificad a  
en  la retaguardia preparan tam ­
bién  el dia de la  P a z , h acien d o  y 
engalanand o la gran an tesa la  de 
su  im perio .

Llegan d ías nuevos, p asan  m o ­
m en tos de em o ció n , se espera con  
inquietud; p e ro  la  band era del 
frente de retagu ard ia  sigue tan 
ro ja  y negra co m o  an tes, co m o  la  
de la lin ea  de fuego. E sa  es  nues­
tra  m is ió n , la  de la  Falan ge en 
retaguardia, a la que contribuye 
co n  alm a y cuerpo el S in d ica to  
E sp añ o l U niv ersitario . P en sem o s 
en que cu an d o se  ju n ten  las b an ­
deras que están  en  la  avanzada de 
p rim era linea con  las de aquí no 
liaya co n traste . Q u e  lo s  co lores 
de la  band era ro ja  y negra sean 
tan  vivos en  la  retaguardia com o 
lo s de la vanguardia. Q u e nuestro  
ro jo  n o  se  d esco lore y se sonrosee 
y qne el negro  lu to  se d estiña para 
quedarse p ard o . N uestra band era 
es negra , negra, ro ja , ro ja . C uide­
m os y v igilem os. E l C in e  n o s ayu­
da a m o n tar la  guardia perseve­
rante y su s gesto s de guerra, son 
a le r ta s  co n tin u ad o s a nuestro  
afán . La revolución  está  en m a r­
ch a  y con  ella va el S in d ica to  E s­
p añol U n iversitario  «gracia y leva­
dura de la  Falange».

{C a m a r a d a  d e l S. E . UI
D eb es a s i s t i r  a  c la s e  c o n  tu  c a m is a  a z u l. V is tié n d o la , s e n ­

t i r á s  el o rg u llo  d e  p e r te n e c e r  a  la  F a la n g e  y a d q u ir i r á s  un  
v e r d a d e r o  se n tid o  d e  la  re s p o n s a b ilid a d . C u m p lirá s  m e jo r  
tu s  d e b e r e s  y te  m o s t r a r á s  e n  to d o  m o m e n to  d ig n o  d e  elia<

se en co n trab a  en p osición  d ifícil, 
in estab le , propicia  a caer a dere­
ch a  o a izquierda, y esto  só lo  su ­
cede cu an d o n o  hay una estab ili­
dad com p leta , una só lida b ase  de 
su sten tació n  in tegrad a por la  U n i­
versidad— C u ltu ra—y el pueblo en 
a rm a s— M ilicia.

P o r  esto  el afán del M ovim ien­
to  N acio n alsin d ica llsta  era p ro­
p orcion ar a la P a tr ia  una base de 
su sten tació n  m ediante el haz de 
la s  arm as y de tas letras. Y es este 
un afán revolu cio n ario  co n  re la ­
c ió n  a una actualid ad  española 
que erró  en  la in terp retación  de la 
vida; pero tam bién  es un afán  tra ­
d icion alm en te e s p a ñ o l  ya que 
n u estra  U nidad de D estino siem ­
pre fué servido p or sab io s y gue­
rrero s, ya que nuestra  H istoria  
h ab la  de B a ta llo n e s  L iterario s en 
la  guerra de la Independencia, y en 
n uestro  «Q u ijo te» , plagado de 
esen cias n acio n a les, podem os leer 
el d iscu rso  de las arm as y de las 
le tras, que bien c la ro  n o s d ice la 
actitud  esp año la  frente a tal pro­
blem a, que hoy hem os resuelto  
n o so tro s , porque sabem os que to ­
d as n u estras activ idades han de 
estar al servicio  de esta España, 
letrada y guerrera, sin  par en el 
m undo.

BHoleiia D flM ia ili üeilal
¡; ¡  A B U L E N S E S Ü I

E l S .  E . U. acude a v o so tro s  para form ar su bi­
blioteca. Q uerem os que n o s m andéis libros, m uchos 
libros. Pero  no nos mandéis lo  que o s  so b ra . Lo que 
desecháis por d esastroso . N o querem os bazofia, ni no- 
veliías rom ánticas y cu rsis.Q u erem os obras cientilicas, 
políticas y recreativas. Entendiendo por recreativas, las 
que deleitan enseñando algo, según las  norm as de 

nuestros c lásico s.
E l S .  E . U. necesita una biblioteca y la tendrá. E l 

S .  E .  U. o s  dá las  gracias con  su lacónico  estilo.
(P or la universidad de todos!

¡ A R R I B A  E S P A Ñ A !

Lector: si eres español, si fe preocupa que la cultura llegue a 
la c lase  humilde, danos libros, que n o so tro s  form arem os una 
B ib lioteca para que puedan adquirir cultura lo s que no tienen 
m edios; ten en cuenta que en la actualidad contam os com o 
único medio para adquirir libros con lo s  donativos volunta­

rios que tú n o s hagas.
D ónanos algunos libros en la seguridad de que fav oreces la 
obra de cultura tan necesaria en el resurgir d éla  nueva E sp añ a.

E n v ían os tus libros a la B ib lioteca Imperial.

L ^ A  F ' E R L A
C O M E S T IB L E S  F IN O S  

Primera casa en fiambres ? licores

nngurio Rodríguez

‘La Panlilcai^
Esm erada elaboración de

Pa n  en todas sus ciases
principalmente en Viena

T e lé fo n o s  2 2 6  y 2 0 9

Vlsaao m  la Geosura

S E N  E N  M A R T I N  D I A Z
e s c o l a r » Perfanierla flrtíta los para regalos 

Clbrería, Papelería, Objetos escrilorlo M e d a l l a s  d e  S a n ta  T e r e s a  

P L A Z A  D E  S A N T A  T E R E S A . 1 y  2  

I f - y - i p r e ^ o t a  y  E n c u a d e r r i e i c i ó r s  

P L A Z A  D E JO S É  TO M É, 2

Lea oslei YOGO Y FLEGHOS

Hilario liménez
U L T R A M A R IN O S  

[>a casa más sorlida en lamooes, to­
cinos f  garbanzos

Cruz núm. 9 .—AVIbA

nmm laeEz
T E J I D O S  

Zend rera , 16 y  18

P ensión
Madrid

i B i i a  Eapaíia
Daiwin piailin

Camisería y ineros de Punto
Z e n d r e r a , 2 1  A vila

Gnaride® Al m a. c e n e s

Tijifios, Pasuaiería, GoDíeccioaes y Gaogros fle

\i\ (¡ron
—  D E  —

L A  P A J A
O o o f  i  t e n í a s

l
T o m ú  P íre z  5 y ^ R ty ei C a tó lico i 2 3 .— A V IL A Avila.—Tip . y Ene. de Senén Martía.

«La Santandarina»

Hrturo Gánales Pascual
M A D E R A S F E R R E T E R IA  M A T E R IA L E S  PA RA  O B R A S  
D E P O S IT O  O FIC IA L D E  L O S  P R O D U C T O S  «URALITA» 

C a s te la r , 3 . T e lé fo n o  4 5  A vila

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y I
nuestro tiempo no da cuarteL^Hos l)a correspondido un destino de guerra en él que f)ay que dejar, sin regateo, la piel y  las entrañas.

José Antonio.

"YUGO Y FLECHAS,, EN NAVALMORAL
D E S C U B R IM IE N T O  D E  L A P ID A S

S e  celebró  ea  N avalm oral de la 
S ie rra  uo so lem n e acto  cuy a c a ­
ra cte rís tica  esen cia l fué la  se n ci­
llez rep leta  de una fe y voluntad 
que p one de m an ifiesto  el patrio*, 
tism o  de esto s pueblos de C astilla  
que hoy en la  E ra  Azul pueden 
b laso n ar de h isp anid ad  y de am or 
a la  P a tr ia , igual que ayer en días 
adversos fueron  rebeldía con tra  
lo  in hum ano y lo  ’eraagógico.

Al dar nom bre a las principales 
ca lles del pueblo, las A utoridades 
p rovinciales de A vila y  de la  F a ­
lange n o  podían d e jar de asistir, 
ya que pueblos co m o  N avalm oral 
de la  S ie rra , m erecen llevar hasta  
ellos de cerca  el ap lauso  m ás sin ­
cero , co m o  h o m en a je  a su  ya di­
ch a  y b ien  probad a fe patrió tica .

D u rante el p aso  de lo s  salvajes 
ro jo s  p or este pueblo co m o  en 
tan to s , o tro s , la  ig lesia h ab ia  sido 
v ictim a de sus fu rias. N avalm oral 
ayer recon stru yó lo s a ltares con 
im ágenes san tas, y verificó la in a -  
gu ración  con  un am or p recu rso r 
al Tedeum  de la  v ictoria . Las im á­
genes costead as espontáneam ente 
por n u estro  cam arad a Fo rtu n ato  
G a rd a , su esposa y hem ana polí­
tica  P u rifica c ió n  y A su n ción  C ru­
ces, cu áles fueron el Sag rad o  C o ­
razón  de Jesú s, la V irgen  del C ar­
m en y S a n  Jo sé , fueron testigo s 
del recog im ien to  esp iritu al en la 
ig lesia  de N avalm oral de lo s bue 
n o s ciu d ad anos, que p or aprender 
a rezar aprendieron a am ar.

Fué el a c to  relig ioso m odelo de 
sencillez y allí se congregaron to-' 
d os lo s v ecin os de N avalm oral 
G o b ern ad o r M ilitar de la  P la z a  de 
A vila, rep resen tación  de to d as las 
dem ás au torid ad es y de la  F a la n ­
ge, oficiand o tres p árro co s de pue­
blos vecinos y  d irigiendo una plá­
tica  p le tó rica  de fe y san tid ad  el 
de N avarred ond illa .

Seguid am ente se  p roced ió  a dar 
nom bre a  las ca lles del pueblo de 
N avalm oral, descubriend o lápidas 
el E x cm o . señ o r G o b ern ad o r M i­
litar. co n  los n o m b res de F ra n co , 
M ola, O n ésim o  R ed o n d o , Calvo 
S o te lo  y el m ilic ian o  m uerto  por 
la  P a tr ia  en el P u e rto  del P ico . 
E steban  G onzález.

Los acto s de d escu brim iento  de 
lápidas fueron aco m p añ ad o s de 
sen cillas y p atrió tica  a lo cu cio n es 
que a co n tin u ació n  tran scrib im o s:

D. F o r tu n a to  G a rc ía ,  
Alcalde de Navalmoral

Ilustres personalid ad es; pueblo 
entero de N avalm oral: H ace  ya 
algún tiem po, p rep arábam o s mis 
com p añ ero s be C o n ce jo  y y o , un 
ac to  de R ep aración  a  D io s , en  su 
tem plo , d esvastados p or lo s  s ica ­
r io s  de R u sia  sa tu rad o s de esa 
fobia a l R ed en tor y a la verdad de 
su s doctrina,^. Y  un pequeño h o­
m enaje a alguno de n u e stro s cau ­
d illos y m ártires. Y  hoy acab a  de 
llevarse a efecto el p rim ero co n  Ja 
función  religiosa, co n  u na in au ­
gu ración  o ficia l de im ágenes que 
acaban  de ben d ecirse  y retab lo  
pobre de a lta r en su stitu ció n  de 
aquel m agnifico que ex istía  y que 
desap areció  para siem pre a m a­
n o s  de v esán icos íca n o c la s ta s .

C om parad  aquella lab o r de des­
tru cc ió n  y aquel esta to  de in d isci­
plina y desorden, co n  este  o tro  de 
la  E sp aña n acio n a l, de la  España 
verdadera, con stru ctivo , d iscip li­
nado ordenado y ju s to , para sa ca r 
la  con secu en cia  in m ed iata  de la 
oportunidad de nuestro  invicto  
e jé rc ito  y decidido pueblo a rete­
ner y rech azar esa o la  ro ja , esa 
avalan cha de m alas d o ctrin as que 
avanzaba a cad a in stan te  con 
m ás fuerza, con  su s ideas in san as, 
b a ja s  y an tip atrio tas , valiéndose 
del d iscurso  halagad or, del libro 
te« rizante y  ensayista o  del p erió ­

d ico  adulón y em bu stero , para 
sum ar ad ictos y sorprend er la  
buena fe de lo s san o s; de lo s  que 
creem o s; de lo s que ten em os en ­
tu siasm o y com u lgam os en la 
sa n ta  religión de la  P a tr ia .

Y  con  paso lento, pero seguro, 
eso s envenenadores lograron  hace 
ju stam en te  seis añ os, in clin and o 
a su  lado a esa m asa bil>rida, a 
esa  m asa de gentes n eu tra , dar 
com ienzo a su  o b ra  revoluciona­
ria  con la im p lan tación  de la  r e ­
pública en form a suave, pero in ­
esperada. Y  gritaro n  h asta  enron- 
quecer aquellos com ienzos tran­
quilos e in cru en to s queriendo sa ­
ca r  partido de lo  que sim plem ente 
era d esco n cierto  y desorganiza­
ció n  en el cam po opuesto a ello. 
E l p arto  de la  rep ú blica  fué indo­
loro, pero las com ad res que la 
asistiero n , porque com ad res fue­
ron  y n o  to có lo g o s la s  que a c tu a ­
ron en él, nos h abfan  engañado; 
n o  fué p arto , fué un ab o rto  que 
acarreó  después un p u jrp erin o  
m orboso  que tra ta ro n  curanderos 
y d octores in d eciso s, con  tó x ico s 
y ca lm an tes de e fecto s n ociv os o 
cuando m enos in fru ctu o so s. V era 
preciso  una in terven ción  quirúr­
g ica . E ra  p reciso  e scrib ir  co n  la 
punta de las espadas la co n tin u a­
ció n  de nuestra  h istoria .

U n h om en aje  d im inu to  p or lo s 
m erecim ientos a m ayores tribu­
to s , pero grande p or n u estra  in ­
ten ció n , e s  en  prim er lugar al 
ilustre  C audillo ; a i adm irado g e­
neral al Je fe  de E sta d o ; a F ra n co , 
el que en el M inisterio  de la G u e­
rra por el año 15, m odificó  en 
cu an to  pudo aquel e jé rc ito  des­
truido p or .Azafta, p or el nefasto 
A zaña; aniquilado p or su s leyes; 
triturado por su  sistem a; y el 18 
de Ju lio  del pasad o añ o , se  alzó 
co n tra  la anarquía y barbarie  de 
lo s que se  d ecían  gobernantes y 
que asa ltaro n  el poder en u na fa ­
tíd ica  tarde de! m es de F ebrero  
del m ism o añ o , para en unión de 
o tro s ilu stres generales y Je fes  de- 
E jé rc ito , secu n d ad os por el pue­
b lo  que aún guardaba m u ch o de 
cariñ o  a esta n ob le, desgraciada y 
grande E sp añ a, to m ar el tim ón 
que lleva nuestra  nave en un m ar 
tem p estu oso  a puerto de sa lva­
ción .

A Calvo S o te lo : v íctim a propi­
c ia to ria . M ártir, b ru tal y b árb ara ­
m ente asesin ad o  y d ecretada su 
m uerte p or el propio  gobierno 
frente-pop ulista y llevada a efecto 
por agentes de aquella  autoridad, 
pero cuya in icia tiv a  fué engendra­
da en M oscú .

A O n ésim o  R ed ond o O rteg a , 
caud illo  de C astilla ; alm a de F a ­
lange E sp añ ola ; bata llad or diná­
m ico ; jo v en  de esp íritu  recto ; cas- 
te llao n o  puro¡ ca b a lle ro  cristian o ; 
hom bre del pueblo; an im ad or a 
un tiem p o de la  juventud  univer­
sita ria  y de la  m asa cam p esina a 
quien dedicó esp ecialm ente sus 
cu id ad os; el prim er ca tó lico  revo­
lu cio n ario , en frase  de Ferm ín  
Izurdíaga; m ártir de E sp ad a y para 
E sp añ a. E n  fin, y es , porque O né- 
s im o  sigue en n o so tro s; m i cam a- 
rad a y p aisan o  O n é s im o  R edondo 
O rteg a . Ai ilu stre  genera! M ola; 
prestigio  m ilita r; d irecto r con 
F ra n co  dei a lzam ien to , que pro­
clam a la  ley m arcial en  Pam p lona, 
co n q u istad o r de Irún y S a n  S e ­
b astián , Jefe de e s to s  e jé rcito s que 
operan  en tod o el N orte.

Y por ú ltim o, a E steb an  G o n ­
zález; co n o cid o  de n o so tro s, deci­
d ido y voluntario  en cuad rad o en 
las m ilicias de ia  J .  A , P .,  que dió 
su  vfdo en h o lo cau sto  de !a  P a tr ia  
en un dia de Sep tiem bre co m b a ­
tiendo en el P u erto  del P ic o . S*js 
padres me escu ch an  y a lo s llan­
to s de d olor unen su  orgullo por­

que asi lo  dispuso D ios y le ha 
necesitad o España.

Ya so n  dos m ás lo s ca íd o s en 
ia  lu ch a , h ijo s  de este  pueblo: 
lo sé  G il y Jo sé  R ed o nd o , falan­
g istas , co n  quienes este  pueblo 
co n trae  una deuda que sab rá  pa­
g ar en su  tiem po. D e to d o s n ece­
sita  E sp añ a , la  gente m oza en la 
vanguardia; la  m adura en la reta­
guardia.

¡Viva España! | A rriba E spaña! 
¡V iva el G eneral Franco!

C am arada Lula G. Her­
nández, Jefe de Flechas

E l d ía 13 de Ju lio . F ech a  de luto 
p ara la  m adre P a tr ia . José Calvo 
Sotelo. Este p reclaro  y g lorioso  
español tan  am ante y  tan  querido 
p or E sp añ a , m uere vilm ente ase­
sinad o , v íctim a del m ás horrendo 
crim en , nacido a la  so m b ra  de 
in h u m an as p asion es ■

T odo p or E sp aña y to d o  para 
E sp añ a ; Calvo Sotelo vivía a su 
P a tr ia  en lo  m ás ín tim o de su 
alm a.

Fecha de luto y fecha de gloria 
que n ingún español olvidará, p or­
que fué la  fecha en que la  verda­
dera E sp añ a, la  E sp añ a C ató lica  
se  in corp oró  so bre sí m ism o y 
com enzó por una guerra san ta , 
una guerra de resu rrección .

José Calt^o Sotelo  fué siem pre 
am ante de la  realidad  y su  obra, 
su grande ob ra  se  con d en sa en 
h ech o s de san a co n cien cia  en h e ­
ch o s in sp irad os en los m ás nobles 
ideales que son  D io s  y P a tr ia .

Calvo Sotelo  fué siem pre de­
fen sor de la  verdad y lu ch ó  co n ­
tra  el erro r y co n tra  tod os aque­
llo s que querían d esm em brar y 
an iq u ilar a nuestra  querida E s­
paña.

¡Q uién  no recuerda aquellas fa­
m o sas sesion es en donde luchó 
co n tra  to d a  la C ám ara y p ro n u n ­
c ió  aquellas p alabras que se  están 
cum pliendo co m o  una profecía; 
¡N o p a sa ié is i ¡N o p asaréisi N o, 
os dejarem os p asar, n o . España 
o s  odia. En E sp añ a aunque vos­
o tro s n o  lo creá is  hay corazones 
ca tó lico s  y  eso s co razo n es c a tó ­
lico s antes que ver m orir a Espa 
ñ a ‘d erram arán su sangre gene­
rosa y  o s  arro llarán .

S i  su s o jo s  se abriesen  por un 
in stan te  a la luz de la  E sp añ a  de 
hoy, a la  luz de ia E sp añ a ren a­
ciente verterían  lágrim as de gozo

al ver co m o  to m aba realidad su 
sueño, su sueño de P a tr ia , su sue 
ño de h isp anid ad . ¡M ás D io s lo 
qu iso  a s i para gloria de to d o s los 
españoles!

C om o hom bre to d o  hom bre, 
co m o  español tod o un p atrio ta ; 
to d o  bondad y horadez. T o d o  esto 
era C alvo S o te lo .

E l, co m o  IJosé A n to n io  pudo 
exclam ar ¡O h  P a tr ia ! te  he au­
xiliad o con  p alabras y co n  obras 
y  te  he ofrendado m i propia vida.

H oy. co m o  to d o s veis, se rinde 
aquí un trib u to  a l h om bre que 
siem pre defendió la  honradez, que 
siem pre defendió la  ju s tic ia  y por 
eso m ism o h a  m uerto  de la m a­
n era  m ás vil m ás crim inal y m ás 
odiosa.

V ecin o s de N avalm oral, yo  so lo  
quiero que con sid eréis este  acto  
co m o  un ju sto  y co m o  un rendido 
h o m en a je  a su m em oria.

jC alvo  S o te lo ! ¡V iva el G eneral 
F ra n co ! ¡A rriba E spaña!

Cam arada A n d ré s  Alon­
so, Jefe Local d e Falange

¡D ignas au toridades p ro v in cia ­
les! ¡C am arad as de la Falange! 
¡P a isa n o s  y am igos tod os! H izo 
ayer ju stam en te  se is a ñ o s  que la 
bandera trico lo r on d eaba en lo 
m ás a lto  de los edificios m adrile­
ñ o s, y en la C ap ital de España, 
se grita la  ca íd a de la M onarquía. 
C om o p or arte de en can tam ien to , 
cu al si aquello  fuera la señal para 
lanzarse a una co n sig n a , aquel 
d esbord am ien to  de la  chusm a 
co m o  voz de v icto ria , co m o  re­
guero de pólvora co rrió  h asta  el 
ú ltim o rin cón  m ás apartad o de 
las V illas y A ldeas, y con  gran 
ju b ilo  y reg o cijo  se celebraba el 
advenim iento del nuevo régim en 
rep ublicano, N efasta fecha aquella 
del 14 de A bril, en que unos de­
m agogos de triste  recuerd o, entre 
so rb o s  de café, o lo ro sas bebidas y 
su cu len to s m an jares, en un pacto 
secreto  celebrado en una capital 
n orteñ a, ad juraron  de su con d i­
c ió n  de esp añoles, com próm e 
tiendo la unidad N acion al de los 
g lo rio so s m o n arcas Isab el y F er­
nando y las trad icio n es sa n a s y 
sa n ta s  de nuestra  P atria .

N o p o r cierto  fué este  hum ilde 
pueblo serrano y cam p esin o  el 
que m enos co n trib u y ó  a evitarlo . 
C o m o  repulsa a aquellos m angan­
tes de la an tip atria , co n  la  c o n ti­

nuidad h istó r ica  de su fé, de sus 
co stu m bres, y de sus trad icio nes, 
nada le in m u tó  e! ard or de las 
m ás en loquecid as. N avalm oral de 
la  S ierra , por D io s y p or la  P a tr ia , 
fué a la vanguardia de lo s pueblos 
co n scien tes ; y en un reto  a la  b ar­
barie, so lo  arran có  de su s h ab i­
tan tes un so lo  voto  que pudiera 
con trib u ir a la  d esm enbración  del 
pais y a io s acuerd os dem agógicos 
de aquellas C ortes.

Y a que su m od estia  n o  le per­
m ite dedicar un h o m en a je  a todos 
su s héroes y m ártires de la revo­
lu ción , ofréce este  sen cillo  y ex- 
p on tán eo de ro tu lació n  de calles 
a las grandes figuras del Alza­
m iento y entre o tro s  a m í ilu stre  
cam arad a O n ésim o  R ed ond o O r ­
tega, que con m igo  su frió  lae pena- 
lidades en la  cárcel de A vila, pOp 
esp acio  de algunas sem an as, para 
ser después cobard e y vilm ente 
asesin ad o  en un pueblo de Sego- 
via, cuando «C ara  al sol» se dlri. 
gta a lu ch ar p or la ca u sa , en el 
A lto del León. ¿Q u ién  fué O n é s i­
m o Redondo? N acid o en Q uin ta- 
nilia de A bajo, e h ijo  de m odesta 
fam ilia, pronto sin tió  su am or a 
las letras, L icenciad o en aquella 
F acu ltad , se co n sag ró  de lleno al 
e je rc ic io  de su  profesión, de A bo­
gado, aunque dando preferencia 
por su acend rad o am or a España, 
a regenerarla en su trad icio n a lis­
m o puro y a ñ e jo ,_ fundando para 
ello, un sistem a p olítico  con  p ro ­
gram a definido y esce lso  en las 
juventudes que el d enom inó de
«O fensiva N acio n al-S in d ica liá ta» , 
fusionánd olas después con  la 
F . E . de Jo sé  A n to n io , que co n s­
tituyen hoy n u estra  Falan ge Espa­
ñ ola  de las J . O . N. S .  C astilla  y 
V alladolid  le debe la organización  
de unas juventudes re c ia s  y entu­
siastas que fué h acien d o rápida 
m ente co n  su o ra to ria  convicente 
y su s artícu lo s p eriod ísticos en 
aquel sem anario  tan perseguido y 
valiente que in titu lo  «Libertad», 
escrib ien d o ah urtad iilas con  otros 
cam arad as ca íd o s tam bién  en esta  
cruzada, co n tra  esos m ercenarios 
al servicio  de R u sia . C o n o zco  sus 
virtudes p or la convivencia con 
él en la  P ris ió n  P ro v in cia l de 
Avila, y aún recuerdo aquella 
arenga que nos dirigió la m ism a 
m añana de su libertad , toda ella 
de exaltació n  p atrió tica  y de fir­
m eza en su ideario.

M is com p añeros de en carcela ­

m iento, algunos aquí presentes 
guardia civil y agentes encargados 
de la legalidad ciudadana, co rri­
m os lágrim as de em oción  a l escu  - 
ch ar la  voz sublim e del gran 
m aestro , esforzándose en hacer 
llegar al pueblo esp añol la  tensión  
y dignidad del Im perio que es 
co n c ie n c ia  de deberes h a sta  el 
ú ltim o m iem bro para lograr la 
ob ra  eterna. N uestro  régim en 
— nos d ecía— será un régim en 
n acion al del tod o, sin  patrioterías, 
em palm ando con  la E sp añ a exac­
ta . difícil y eterna que escond e la 
vena de la  verdadera tradición  
española. N uestra  m isión  es la 
m ás difícil; por eso  la  hem os ele­
gido y por eso  es fecunda. P ara  
red im ir t i cam p o es n ecesario , 
tener un E stad o fuerte entre las 
N aciones.

¿Q u ién  de aquéllos que con é 
form am os, alegres y an im osos, 
podría so sp ech ar la  m uerte alevo­
sa  que le aguardaba? O n ésim o  no 
ha m uerto , el ilustre  caud illo  de 
las J .  O , N. S . ,  p erm anece perem 
ne en nuestra m ente y en nuestro 
recuerdo. S a b ia s  en señ an zas y 
m ejores co n se jo s  de ti conservo; 
estás presente en nuestro  afán, y 
sangre redim irá a tu P a tr ia  com o 
enorgullece a esta  organización  
por ti fundada.

¡C am arad as'to d o s! G lo r ía  a los 
héroes y m ártires.

¡O nésim o R ed ond o! P resen te . 
[O n ésim o R edondo! P resen ts. 
¡O n ésim o  R edondo! P resen te .

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A !!

C om o colofón , lo s  F le ch a s en 
im ponente form ación  m od elo de 
d isciplina y perfecta e jecu ció n  
desfilaron ante la s  A utoridades 
en colum na de h o n o r, ro m o  así 
m ism o los n iños de las escuelas 
con  banderitas ro jo  y gualda y 
banderas ro jo  y negra.

M erece m en cion arse la org an i­
zación  de la Legión F le ch a s de 

N avalm oral por su esp íritu  fa lan ­
gista y por su d iscip lina bien p ro ­
bada. P a ra  e s t o s  p e q u e ñ o s  el 
aplauso m ás sincero , ya que se 
h icieron  acreedores a ellos.

N uestra felicitación  cord ial a la s  
A utoridades lo cales y de Falange 
por el a c ierto  en la  organización .

ACTUAL  líDAD

El tiuenio iDgijs y el lo u e o  le BiM o
t7n consejo de Ministros 
del gobierno británico re 
cientemente c e le b r a d o  
trató largamente del pro­
blema planteado por los 
buques ingleses que van 
consignados a Bilbao, pla­
za que com o se  sabe está 
bloqueada por ta Escua 
dra nacjonaZ .

Las deliberaciones de los 
c o n s e je ro s  habían desper­
tado gran especíación en 
los ambientes internado 
nales. Se trataba de saber 
si Inglaterra llevaría has­
ta sus últimas consecuen­
cias la libertad de su co­
mercio marítimo y  orde­
naría a sus buques de gue­
rra que escoltaran a los 
mercantes aun a través de 
las aguas jurisdidonales 
españolas donde se en­
cuentran nuestros navios. 
En este caso el problema 
podría agravarse y  com ­
plicarse pues un incidente

en tales condiciones serta 
quizá fácil.
Pero Inglaterra tiene hoy 
demasiadas complicacio­
nes en todas las esquinas 
del m u n d o ,  Palestina, 
LSípto, Irlanda, India... 
Son demasiados proble­
mas que  a te n d e r  a un 
mismo tiempo para bus­
car un nuevo conflicto. 
Adem ás las fuerzas na­
vales y  aéreas de la Me­
trópoli. no son todavía ni 
lo bastante num erosas ni 
lo bastante modernas. Y  
mientras el rearm e no se 
lleve a cabo la Gran B re­
taña no saldrá de los des­
pachos diplomáticos y  de 
las lógias masónicas, don­
de si no se ganan batallas 
al m enos se gana el tiem ■ 
po necesario para prepa­
rarse.
Ahora ante la decepción 
de muchos, e l  g o b ie rn o  in ­
g lé s  ha decidido aconsejar

a los barcos de su país 
que no vayan a Bilbao ad­
virtiéndoles que los bu­
ques de guerra  in g leses  
no p e n e tr a rá n  en las 
aguas españolas. La deci­
sión que com o  d ec im o s 
ha producido decepción 
en los circuios del llama­
do antifascismo, es la úni­
ca actitud posible y  ade­
cuada al frío egoísmo bri 
tánico. Puesto que aún no 
se cuenta con poder sufi­
ciente. puesto que hay un 
excesivo núm ero de difi­
cultades que vencer en to 
dos los rincones del mun­
do. Inglaterra evita cuida­
dosamente lo que pueda 
ser causa de un choque 
que «por ahora» no con 
viene Llegar a complica- 
nes peligrosas, no. Dar lu 
gar a incidentes de grave­
dad, no. Eso no conviene 
e n  estos m o m e n ío s  a los 
intereses del Imperto. Y  
por eso se  soslayan todas 
¡as causas de posibles con­
secuencias graves.
A si considerada, la deci­
sión de los ministros in 
gleses es lógica y respon

A lcald ía  de A vi a
A N U N C I O

P o r acuerdo del A yuntam iento 
se pone en con ocim ien to  de los 
dueños de sepulturas que p or fa l­
ta  de pago de su s resp ectivos c á ­
nones fueron dadas d e  b a ja  y 
traslad ad os lo s i es to s a l osario  
que pueden so lic ita r  de este A yun­
tam iento el re tirar lo s o b je to s que 
en las m ism as tuvieran en el p la­
zo de un m es co n tad o  desde la 
fecha de la  in sercíó i de este an u n ­
cio  en el «B o letín  O ficia l»  de la 
P ro v in cia , advirtiendo que de ha- 
I er tran scu rrid o  este  plazo sin 
haber hech o la  rec lam ació n  el 
A yuntam iento procederá a la  ena­
jen ació n  de d ich os o b je to s .

Avila 16  de .Abril de 1 9 3 7 .—El 
A lcalde, P eregrín  Iranzo,

de r erfectam ente a las 
normas tradicionales de 
la política de este país.
Si los elem entos anti fas- 
cistas esperaban otra cosa 
es o  porque viven en la 
ignorancia de las íntimas 
razones actuales del Es­
tado británico, o porque 
todo su asombro y su apa­
rente decepción son un 
poco de *teotro» para la 
galería.

É i
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